
 Gracias. Gracias. 
 
 De lunes a viernes a esta misma hora. Hoy es 11 de noviembre y hay fiestas en San Martín 
del Rey Aurelio, Asturias, Fiesta de los Navos, en Orense, San Martín, Patrón, Fiesta de 
Magosto, en Mercadal, Palma de Mallorca, Fiesta de San Martín, que también es patrón, en 
Treceño, Cantabria, Feria de Ganado, Bovino y Equino. Estas son las fiestas que se están 
celebrando hoy en diversos puntos de la geografía española. Después de escuchar el 
programa podéis salir y marcharos a algunas de estas fiestas los que viváis en estos sitios. 
Os hablaremos hoy del Imperio Bizantino. Del mundo islámico y del feudalismo. 
 
 en geografía e historia en el año 395 después de cristo fines del siglo cuarto teodosio divide 
el imperio romano entre sus hijos arcadio y honorio surge así el imperio romano de 
occidente cuya capital sigue siendo roma y el imperio romano de oriente con capital en 
constantinopla o bizancio el imperio de occidente desaparece pronto en el año 476 el último 
emperador romano rómulo augustulo es destronado por el bárbaro odoacro y las invasiones 
de los pueblos germánicos que aportan un nuevo elemento cultural sobre la base heredada 
de los romanos nos conducirán progresivamente a la alta edad media en la europa 
occidental cuyas características ya están perfectamente definidas a la altura del siglo 
décimo después de cristo y también 
 
 desde luego, al feudalismo y a la sociedad feudal. Del feudalismo, cuya economía, 
sociedad y política caracterizan a la Edad Media en el antiguo Imperio Romano Occidental, 
especialmente en los siglos centrales de la Edad Media, siglos X al XIII, os hablaremos 
dentro de un cuarto de hora más o menos. Por cierto que la semana pasada ya dijimos algo 
de esto, pues tratamos de la caída del Imperio Romano y de la transición de la Edad 
Antigua a la Edad Media. Pero, ¿qué pasa en la otra mitad del antiguo Imperio, en el 
Imperio Oriental, desde que se configura como tal el año 395? ¿Y qué pasa en otros lugares 
del mundo, algo más de dos siglos después, concretamente en la Edad Media? 
 
 en la península arábiga, en la que en el año 622 Mahoma se va de la Meca a Medina, la 
Égira, comienza su predicación y a partir de ahí surge de inmediato la violenta expansión 
islámica que en poquísimos años llega en dirección oriente a la India y en dirección 
occidente hasta la misma España? La verdad es que si nos situamos algo así como en el 
siglo VII d.C. nos encontramos con tres fenómenos históricos paralelos. Medievalización y 
feudalización en la Europa Occidental. Imperio Bizantino en el Mediterráneo Oriental, que 
de alguna forma es una prolongación de la Edad Antigua, una prolongación del antiguo 
Imperio Romano en aquella parte. Y luego un poco más allá y bordeando el Imperio 
Bizantino que no consigue derribar el Islam en expansión. Vamos a comenzar por el Imperio 
Bizantino. El Imperio Bizantino es un imperio que se ha convertido en un imperio de la 
época de la guerra. El Imperio Bizantino sobrevive más de mil años. Desde 390 a.C. 
 
 hasta 1453, en que su capital, Bizancio, cae invadida por los turcos eljucidas. Bizancio, 
imperio romano de oriente, es precisamente heredero y transmisor de la cultura y lengua 
clásicas. En Bizancio se mantuvo viva durante siglos la idea de la reconstrucción del 
imperio. Bizancio había formado parte del imperio romano y veía la invasión de una parte de 
ese imperio por las tribus bárbaras como un hecho pasajero. Por otra parte, la idea de la 
reconstrucción del imperio era sugestiva para una civilización basada en un activo comercio, 
para lo que era esencial asegurar y extender las rutas comerciales, que eran una rica fuente 



de ingresos. La aspiración a la conquista del imperio se materializó con Justiniano en el 
siglo VI de nuestra era. Fin 
 
 Justiniano llevará a cabo la conquista del norte de África, gran parte de Italia y el sur de 
España. Esta expansión fue llevada adelante de modo que garantizara el dominio de las 
rutas comerciales del Mediterráneo y el monopolio comercial de Bizancio con Occidente. El 
imperio bizantino mantenía de antiguo un vasto comercio con los países de Oriente, en los 
que se abastecía de piedras preciosas, perfumes, marfil, especias, sedas. Este comercio, 
con centro en Bizancio, unía países tan distantes como Irán, India, China, Abisinia, Arabia. 
Desde el siglo VI, Bizancio monopolizará el mercado de la seda y su potente actividad 
artesanal abastecerá incluso la exportación. 
 
 Por medio de esta actividad comercial se proveían de objetos de lujo las clases pudientes 
de Europa Occidental, que no podían hacerlo de otro modo por la inexistencia de mercado y 
la implantación de la economía autárquica feudal. Un complejo sistema de impuestos sobre 
el comercio, la artesanía y la renta mantenía la enorme burocracia bizantina. El Estado tenía 
el monopolio de diversas actividades comerciales, con lo que allegaba cuantiosos fondos al 
tesoro estatal. La riqueza excedente canalizada a través de los impuestos era clave para la 
expansión militar del imperio, pues con ella se pagaban las tropas mercenarias que 
defendían y ensanchaban las fronteras y rutas de Bizancio frente a sus enemigos y 
competidores. La actividad del Estado se mantenía por medio de una vastísima red de 
funcionarios imperiales. Esta burocracia administraba la vida de los ciudadanos y de los 
ciudadanos de Europa. 
 
 que vivía de los impuestos, se mostró, como es lógico, como un sector extraordinariamente 
interesado en la expansión imperial. La gran masa de la población de Bizancio la constituían 
los campesinos. En la época de Justiniano se registra un avance de vínculos de tipo feudal 
que tienden a la consolidación de la dependencia del campesino respecto a la tierra y al 
señor. Las necesidades de la expansión imperial hicieron crecer los impuestos sobre los 
campesinos y los redujeron, en ocasiones, a una situación de miseria en la que tuvieron que 
recurrir a enajenar la tierra a los grandes terratenientes. Con el avance de los gastos 
militares, se llegó a la situación legal de servidumbre e imposibilidad de abandonar la tierra, 
como medio de impedir deserciones masivas de suculentes. En efecto, Bizancio se convirtió 
en un gran centro de negocio 
 
 Bizancio llegó a establecer un sistema de vínculos semifeudal. Pero, a diferencia de 
Occidente, el Estado de Bizancio jamás traspasó su autoridad legal a la nobleza, pues la 
fuerte organización estatal permitía al emperador el control directo de todo el imperio a 
través de sus funcionarios. En este sentido, asistimos en Bizancio a un proceso político 
inverso al que se da por la misma época en Europa Occidental. El poder real, lejos de 
disgregarse, crece y se consolida. Esta fuerte centralización se asentaba en una ideología 
que atribuía al emperador un poder emanado de Dios y que le asignaba la misión de velar 
por los cuerpos y las almas de sus súbditos. Su poder era ilimitado. Justiniano, en el siglo 
VI, conquista el norte de África, sur de Italia y sur de España, mediante sus generales 
Belisario y Narcés, en un intento inútil de reconstruir en su totalidad 
 
 el antiguo imperio romano. La gran extensión y enorme poder de la burocracia 
administrativa, que vive de fuertes impuestos, caracterizan al imperio bizantino. Frente a 



una gran masa campesina que llegará a una situación de servidumbre por la que no puede 
abandonar la tierra para evitar su deserción masiva. Pero este vínculo que somete al 
campesinado, directamente al emperador, es distinto al de la Europa occidental, en que se 
dará, como luego veremos, un vínculo feudal directo con cada señor feudal o miembro del 
aristocracia. Hacia el siglo VII comienzan a registrarse los primeros síntomas de decadencia 
del imperio, debido principalmente a dos factores, los continuos ataques del exterior y las 
fuertes rebeliones internas. En el siglo VII, Bizancio tuvo que sostener una larga guerra con 
los persas, lo que hizo crecer sus gastos militares. Italia cayó de nuevo en manos de los 
bárbaros, y apareció en el siglo XIX. 
 
 escena el imperio islámico. La expansión árabe arrebató sucesivamente a Bizancio los 
territorios de Egipto y Siria, así como Palestina, llegando a poner asedio a Constantinopla. 
Bizancio quedó reducida a Asia Menor y la Grecia Europea. Con la amenaza árabe 
crecieron las necesidades militares de Bizancio, haciendo necesario aumentar el número de 
mercenarios e incrementar el reparto de tierras a cambio de la prestación militar. Este 
ejército, reclutado a base de mercenarios bárbaros en gran parte, era un cuerpo poco 
cohesionado, donde privaban intereses de grupos. Al mismo tiempo, los impuestos sobre el 
campesinado crecieron aún más, lo que alentó rebeliones internas en Constantinopla y 
otros puntos. El imperio islámico fue un gran enemigo de la guerra, y se convirtió en un gran 
enemigo 
 
 Sí, el imperio bizantino y el islam coexistirán durante largo tiempo. Pero el imperio bizantino 
recibe el duro golpe del imperio árabe, su más fuerte competidor. ¿Por qué causas un 
pueblo nómada del desierto llega a constituirse en una primera gran potencia comercial y a 
desplazar al gran imperio bizantino? La península arábiga, zona de llanuras y mesetas, de 
riego escaso, con amplios desiertos. Este es el enclave originario del futuro imperio 
islámico. El sur, hoy el Yemen, cobija una zona fértil y este territorio, atravesado por rutas 
comerciales, era paso obligado de caravanas que, por la ruta del Mar Rojo, conducían las 
mercancías desde Bizancio al Yemen. Y en esta ruta surgen importantes ciudades 
comerciales como la Meca y Medina. La población beduina de las llanuras se ocupaba del 
pastoreo. Llevaba una vida nómada. Siguiendo los pastos para el ganado. 
 
 En el desierto, la tierra se cultivaba solo en los ocasionales oasis. Los beduinos se 
organizaban en tribus compuestas por familias regidas por una aristocracia familiar. Estas 
tribus se abastecían de armas, tejidos y otras cosas necesarias a través de la ruta comercial 
que partía de Bizancio. Esta misma actividad comercial sostenía una vida floreciente en las 
ciudades densamente pobladas y en las que existían no pocos mercaderes ricos. En el siglo 
VI, esta ruta comercial decae debido a los ataques continuos de iranios y abisinios, lo que 
creará graves problemas de subsistencia para el comercio de las ciudades arábigas y para 
las propias tribus beduinas. Este factor impulsará la necesidad de unificación de los árabes 
para asegurar las rutas comerciales e incluso ampliarlas, arrebatándolas al dominio de las 
potencias fuertes. 
 
 Pues bien, precisamente en ese momento histórico en que los árabes necesitan para su 
subsistencia de la unificación y en que crecen las aspiraciones de expansión, aparece la 
figura del profeta Mahoma. La religión de Mahoma es el factor ideológico fundamental que 
viene a dar forma a las aspiraciones de unificación árabe. Es la formulación religiosa de 
esas ansias de unificación. El dios único, Alá, se opone a las idolatrías locales de tribus y 



ciudades, cuyas diferencias eran un poderoso factor de división entre ellas. La exigencia de 
la guerra santa contra el infiel para extender la nueva religión será una creencia incontenible 
que impulsará la expansión. A principios del siglo VII, Mahoma, el dios de la unificación, 
Mahoma y sus partidarios se apoderaron de la Meca e instituyeron en ella un nuevo diálogo. 
 
 culto común a todos los árabes. La comunidad religiosa de Mahoma se convirtió en el 
centro de unificación política de Arabia. Poco después de la muerte del profeta, había 
anexionado Irán y parte de Bizancio. Bajo el califato de Omar, se apoderan de Siria y de 
todo el estado iranio, desde el Cáucaso al Golfo Pérsico, aprovechando la existencia de 
fuertes disensiones internas y el debilitamiento de ambos imperios, debido a la larga guerra 
que habían mantenido entre ellos. Las tribus guerreras árabes, unificadas en un solo 
estado, eran una fuerza irresistible. Abierto el acceso al Mediterráneo, comenzaron la 
construcción de una flota destinada al dominio de este mar, lo que era la clave para 
controlar las rutas comerciales entre Oriente y Europa Occidental. Para fines del siglo VII, 
habían conquistado el norte de África y estaban en condiciones de atender a los árabes. Se 
decidió atravesar el estrecho de Gibraltar y acometer la conquista de la península. 
 
 ibérica, que salvo Asturias, sería sometida entera en poco tiempo. El avance árabe por 
Europa fue detenido por los francos, acaudillados por Carlos Martel. Sin embargo, la 
expansión siguió por oriente hasta Asia Central, llegando hasta las fronteras de China y 
haciendo incursiones en la India. De este modo, al cabo de un siglo se había formado un 
imperio que sobrepasaba por sus dimensiones al imperio romano en su época de mayor 
auge. El sueño de Bizancio de reconstruir el imperio había recibido con ello un golpe de 
muerte del que jamás se recuperaría. Desde la India hasta España, en donde entran en 
711, los árabes, impulsados por la doctrina de Mahoma, profeta de Alá y la guerra santa 
como deber de todo buen musulmán, van a constituir por la fuerza un gran imperio. El 
imperio es un imperio que se ha convertido en un imperio de la guerra santa. 
 
 Hay que tener en cuenta que Mahoma empieza a predicar en el año 622 d.C., tras la égira, 
o huida del profeta de la Meca a Medina, huyendo de sus perseguidores, año que es el 
punto de partida, el año 622, de la cronología musulmana. Y Mahoma predica por poco 
tiempo, porque muere diez años después, en el año 632. Pero está visto que los grandes 
profetas, con pocos años de predicación, tienen suficiente para organizar revoluciones 
ideológico-políticas en las creencias y en las mentalidades. ¿Y cómo sería su expansión? 
La expansión de los árabes, que muy poco tiempo después, relativamente hablando, 89 
años después, concretamente, en el año 711, los árabes están entrando en España por el 
sur. En el año 711 vencen a don Rodrigo, último rey de la monarquía visigoda, que era la 
monarquía a la sazón vigente en España, en la famosa Batalla del Guadalete, y vienen al 
mando del general Tariq. 
 
 enviado por el gobernador de Marruecos, Muzza. Desde la península arábiga y bordeando 
el imperio bizantino y atravesando las costas del norte de África, llegan a nuestro país. Y 
luego desde España no pasan más allá de Poitiers, en Francia, porque Carlos Martel, 
abuelo del emperador Carlos Magno, allí los detiene. Y este imperio musulmán se mantiene 
mediante un sistema político-religioso concentrado en Bagdad, el califato. Como sede 
central de este imperio, el califato, dueño de enormes dominios, se rodeaba de una 
aristocracia que vivía al calor de sus continuos favores. Las innumerables rutas comerciales 
abiertas permitieron el surgimiento de una fuerte clase de mercaderes. Las ciudades árabes 



se convirtieron en focos de exportación artesanal, emporios culturales y comerciales. Por 
las rutas comerciales árabes llegaban a Europa mercaderías exóticas de China e India. Los 
árabes heredaron la técnica agrícola. 
 
 cola de iranios y sirios, que perfeccionada con complejos sistemas de regadío, fue 
transmitida a la cultura europea. Los árabes, al conquistar un país, solían respetar a sus 
habitantes, permitiéndoles conservar su administración y practicar su religión. Esto permitió 
que numerosos territorios se les rindieran con poca resistencia, huyendo del dominio iranio 
o bizantino. Pero a la vez, esto mismo hizo del Islam un imperio que carecía de unidad 
interna. Estaba compuesto por pueblos diversos que conservaban leyes y costumbres. Este 
era el embrión de su desmembramiento. En el siglo X, los gobernantes de España y Egipto 
adoptaron el título de califas. En diferentes lugares se creaban principados independientes, 
y se establecían dinastías locales. 
 
 El califato de Bagdad se convirtió en una serie de dominios independientes al mando de 
príncipes o emires. La caída definitiva del estado de los califas se produjo en el siglo XI a 
manos de los turcos selyúcidas, que irrumpieron en Irán y terminaron sometiendo a los 
califas que conservaron tan solo su autoridad religiosa. Mientras esto ocurría en Oriente, en 
Córdoba se constituyó el más poderoso estado árabe de Occidente. Bien, no hay tiempo 
para contaros más cosas del imperio bizantino y de los árabes. Profundizar en las unidades 
didácticas y otros libros. 
 
 repasar la importancia y significado de la presencia árabe en España y del proceso 
repoblador de la reconquista cristiana. En España primero hay un emirato dependiente de 
Bagdad, luego un emirato independiente y en Córdoba, como hemos oído, se constituirá 
luego un califato. La diferencia entre emirato y califato está en que el emir es un gobernador 
que depende del califa. Entonces, en el emirato dependiente, Córdoba depende política y 
religiosamente de Bagdad. En el emirato independiente se rompe con la dependencia 
política y queda solo la religiosa. Finalmente, con el califato, Córdoba será a la vez centro 
político y centro religioso, es decir, totalmente autónoma e independiente en lo político y lo 
religioso. Bizancio, el islam, los árabes en España, la reconquista, todo esto debéis estudiar 
conjuntamente. Y pasamos ya al feudalismo. 
 
 al sistema político, económico y social que se desarrolla en Europa Occidental, 
específicamente entre los siglos IX al XIII. Aunque en Asia y en el Islam, no solamente en 
Europa Occidental, también ha habido formas feudales peculiares y propias de estas 
culturas. Ya hemos visto antes la presencia de formas feudales en el Imperio Bizantino. Nos 
interesa desde luego la Europa Occidental, desde que los pueblos germánicos inician su 
lento proceso de penetración en el Imperio Romano. La caída del Imperio Romano, de lo 
que tratamos la semana pasada, implica la caída del esclavismo y se abre una nueva etapa. 
Vimos la semana pasada como ya desde el siglo III en Roma se corta la entrada de 
esclavos, lo que ocasionó diversas crisis agrarias. Claro que los pueblos germánicos, 
aunque desmembran el Imperio Romano y lo conducen a la típica multiplicidad de plurales 
reinos medievales, heredan sin embargo de los romanos realidades como las grandes 
propiedades de la tierra, régimen latifundista, y la propuesta de propiedad al que añaden 
elementos de la historia. 
 



 y elementos culturales propios como los vínculos personales. Hacia el siglo VIII Europa se 
encuentra con sus principales rutas comerciales casi por completo cortadas, incluso en el 
Mediterráneo, debido a la presencia del Islam, que cortaba las rutas con Bizancio y al 
espectacular crecimiento de la piratería. El comercio con Oriente desaparece casi por 
completo y con él los recursos vitales de todo el comercio marítimo. Efectivamente, este 
factor, unido a la baja rentabilidad de la producción de la piratería, es el que nos ha 
permitido que la piratería se convierta en una región agrícola, aún empobrecimiento. 
 
 crecimiento generalizado y a la disminución espectacular de la población a causa del 
hambre, provoca además la decadencia de los intercambios comerciales también dentro del 
mundo de Europa Occidental. Con ello aparece una situación en que predomina un régimen 
de autoabastecimiento de cada comunidad a partir de los productos de la tierra y un 
intercambio comercial muy escaso basado en el trueque, es decir, en el cambio de unos 
productos por otros sin mediación de la moneda, cuya escasa utilidad la había llevado a la 
casi desaparición. De este modo la tierra se convierte en la fuente fundamental de riqueza y 
se busca una organización social y política coherente con ello, capaz de garantizar y 
controlar un régimen generalizado de autoabastecimiento, así como la creación de los 
vínculos que garanticen la estabilidad de este sistema. En el siglo VIII la expansión del islam 
y la piratería por el Mediterráneo, con la creación de los sistemas de la guerra, se ha 
convertido en un sistema de la guerra. La guerra se comporta en el comercio de Europa 
Occidental con el origen de la guerra. 
 
 oriente. Además, en Europa Occidental se da un empobrecimiento generalizado por la baja 
rentabilidad de la producción agraria y la disminución de la población a causa del hambre. 
Esto es lo que conduce a un régimen económico de autoabastecimiento en cada comunidad 
humana de la Europa Occidental y a un comercio reducido con otras comunidades basado 
en el trueque. Por eso decimos que la economía feudal es una economía cerrada. Pero, 
¿qué es el feudo y cómo es la sociedad feudal? Originariamente, los feudos eran tierras 
concedidas por los reyes a sus vasallos por los servicios prestados generalmente de tipo 
militar. Esta es una costumbre heredada del imperio romano. Además, la cesión de estas 
tierras se hacía por medio de un juramento de fidelidad del vasallo hacia el rey, tradición 
esta proveniente de la cultura germana. La exigencia de ayuda militar, ya desde tiempos de 
Carlo Magno, incluía la obligación de que el vasallo del rey se convierta en un lugar de la 
vida de los reyes. La economía feudal es una economía que se ha convertido en una 
economía de la vida de los reyes. La economía feudal es una economía que se ha 
convertido en una economía de la vida de los reyes. La economía feudal es una economía 
que se ha convertido en una economía de la vida de los reyes. La economía feudal es una 
economía que se ha convertido en una economía de la vida de los reyes. La economía 
feudal es una economía que se ha convertido en una economía de la vida de los reyes. La 
economía feudal es una economía que se ha convertido en una economía de la vida de los 
reyes. La economía feudal es una economía que se ha convertido en una economía de la 
vida de los reyes. 
 
 presentara sus propios hombres armados. Para reclutar estas fuerzas, los vasallos reales 
repartían a su vez beneficios, las más de las veces en tierras, y así constituían sus propios 
vasallos. Las concesiones de tierras, que en un principio fueron vitalicias, terminaron por 
convertirse en hereditarias, pues la herencia contribuía a hacer estable el asentamiento en 
la tierra, garantizaba la mano de obra indispensable para su cultivo y permitía cubrir con 



facilidad territorios despoblados, lo que era necesario para hacer frente a ataques e 
invasiones. El campesinado provenía de los antiguos esclavos o de campesinos libres que 
habían perdido su libertad al someterse a un régimen de servidumbre. Cada familia 
campesina poseía su campo de cultivo colindante con el de su señor, cultivaban sus tierras 
e incluso en ocasiones tenían derecho al disfrute de bosques y campos de pastoreo. La 
necesidad del campesinado de buscar protección directa fría de los campesinos, era una de 
las principales necesidades de la familia. Frente a la�� Democromas habitaba cerca de La 
Pois microbiente, en las habitaciones, como la asistencia de Carlos Robert y el 4º señor A. 
El Dorado desde comicas. 
 
 amenazas guerreras les llevó a tomar protección en el señor más cercano. Por un método 
de prestaciones se creó una relación de total dependencia y se llegó a una situación en la 
que el campesino no podía abandonar a su señor ni sus tierras ya que existía legislación y 
métodos coercitivos para evitarlo. El régimen de prestaciones a que se obligaba el 
campesino al acogerse a la protección del señor que monopolizaba con este fin la fuerza 
militar incluía el deber de trabajar varios días de forma gratuita las tierras del señor, 
contribuir a la conservación de la propiedad de éste así como entregar a modo de tributo 
una parte muy sustancial de los frutos de su propia tierra. Tal como hemos visto en el 
régimen feudal incluso los campesinos colonos que eran jurídicamente libres estaban de 
hecho sometidos a un régimen de servidumbre pero existió también un pequeño número de 
campesinos libres cuya autoridad era la de la propiedad de la propiedad de la propiedad de 
la propiedad de la propiedad de la única obligación era la de prestar servicio militar. 
 
 y que, como libres, costeaban todos los gastos originados por el cultivo de su propia tierra. 
Con tal situación llevaban en realidad un régimen de vida muy semejante al de los colonos 
en cuanto a su nivel, y a la vez se encontraban sin protección, incapaces de defenderse 
militarmente ante eventuales ataques y acosados por los señores más cercanos que 
pretendían ponerles bajo su dominio. Por todo ello, su número fue disminuyendo de forma 
espectacular porque ellos mismos enajenaban sus tierras para pasar al servicio de un 
señor. A lo largo de la Edad Media hay una gran evolución. A partir de un mero vínculo 
vasallático de dependencia personal, se va estableciendo todo un sistema social, político y 
económico en gran escala. En sus primeros tiempos, el vasallaje era simplemente la 
fórmula por la que el campesino se comprometía a prestaciones a cambio de protección, 
conservando bastante independencia respecto al señor. Por el vasallaje, 
 
 Acabamos de ver, el campesino se comprometía a prestaciones materiales y servicios 
personales, a cambio de la protección del señor feudal, aunque conservando bastante 
independencia. De una recopilación hecha en Tours, en el siglo VIII, oímos un breve pasaje 
que demuestra lo que decimos. Se trata de un contrato entre vasallo y señor. Siendo 
perfectamente conocido por todos que carezco de alimentos y vestimenta, solicito de 
vuestra piedad poder entregarme o encomendarme a vuestro patrocinio, lo que hago en las 
siguientes condiciones. Deberéis ayudarme y sustentarme, tanto para el alimento como 
para la vestimenta, en la medida en que pueda serviros y merecer bien. Cuanto tiempo viva, 
os deberé el servicio y la obediencia que puede esperarse de un hombre libre y no tendrá el 
poder de sustraerme a vuestro patrocinio. Por el contrato. Por el contrario, deberé 
permanecer todos los días. 
 



 días de mi vida bajo vuestro patrocinio y protección. El contrato de vasallaje, que 
inicialmente era un vínculo que comprometía a ciertas prestaciones materiales y servicios 
personales a cambio de la protección del señor feudal, se vincula con el transcurso del 
tiempo a la propiedad de la tierra. Coincidiendo con el aumento del poder de los nobles, 
decrece y se debilita el poder real. Esta monarquía debilitada, de la que hemos hablado, era 
la cúspide, pues, de una pirámide social. El rey con sus vasallos, los grandes señores, 
terminó siendo un gran señor entre sus iguales, que debía contar con los intereses de éstos 
a la hora de gobernar. Del señor dependían los siervos, sin tierras propias, casi en régimen 
de esclavitud, que trabajaban las tierras del señor, y se encargaban de todas las labores de 
mantenimiento de su vivienda y dominio, así como de sostener la labor artesanal necesaria. 
 
 para la fabricación de la herramienta de trabajo y de los utensilios domésticos de todo tipo. 
Su régimen de derechos y deberes era equiparable en todo al de los antiguos esclavos. 
Estos lazos personales que hemos descrito anteriormente y que ligaban entre sí a los 
hombres sólo cobran su sentido si los entendemos como expresión que eran de un régimen 
de explotación de la tierra sometido a un régimen de propiedad determinado. En efecto, el 
feudo otorgado por el rey a sus vasallos y convertido con el tiempo en un enorme latifundio 
hereditario era la unidad económica de producción. Se trataba de una gran extensión de 
terreno en el seno del cual existía una producción organizada para sostener al señor y a las 
familias campesinas que lo habitaban en régimen de autoabastecimiento dada la 
precariedad de los intercambios comerciales a que nos hemos referido repetidas veces. En 
aquella enorme extensión de tierra, el centro lo construyó como un centro de trabajo de la 
tierra y constituía la residencia del propietario. 
 
 normalmente un castillo, y a su alrededor se agrupaban las circunscripciones de diversas 
aldeas con sus granjas, establos y caballerizas, cuya administración era centralizada por el 
señor a través de alguno de sus siervos de confianza. Una gran extensión del feudo era de 
dominio y uso exclusivo del señor y se dedicaba a abastecerle a él y a su familia. Era la 
llamada tierra indominicata, en la que los colonos y siervos se veían obligados a trabajar de 
forma gratuita. Agrupadas alrededor de esta tierra se hallaban las propiedades de los 
colonos, los llamados mansos, de la que vivían éstos y una gran parte de cuyo producto iba 
también a manos del señor por el sistema de impuestos que ya hemos visto. Dentro del 
feudo existían también tierras de uso colectivo, especialmente zonas de pastos o bosques 
para la obtención de leña. De este modo, cada feudo era una pequeña sociedad, un mundo 
cerrado que vivía de sí mismo y para sí mismo, que se movía a través de la tierra. Y en el 
que el señor se dedicaba a la vida, se dedicaba a la vida. 
 
 señor aplicaba todo tipo de métodos coercitivos para garantizar la continuidad de estas 
relaciones sociales. El sistema feudal crea en Europa una irresistible tendencia a la 
disgregación en pequeñas unidades políticas, pequeños dominios de poder donde cada 
señor hace y deshace. Sin embargo, a lo largo de estos siglos se dan varios intentos de 
restaurar el antiguo imperio romano. La idea de imperio como estado ideal al que había que 
aspirar se mantuvo por mucho tiempo durante la Edad Media, sueño de restauración 
imperial a veces a punto de realizarse como sucede con Carlo Magno y sus sucesores en el 
sacro imperio romano germánico. Ampliad todo esto en las unidades y manuales que estén 
a vuestro alcance. Ampliad vuestro conocimiento de la sociedad feudal porque no tenemos 
tiempo de seguir profundizando en ello. Nos despedimos aquí. La UNED volverá mañana a 
la ciudad de Madrid. A partir de las 8 de la noche para abordar el... 



 
 análisis de cuestiones relacionadas con la salud, la informática y la psicología. No olvidéis 
esta cita con dos horas y media de programas educativos y culturales a cargo de la 
Universidad Nacional de Educación a Distancia. Hasta mañana a las 8. 
 
 


